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Mensajes basados en el 

Libro de Josué

DAME ESE MONTE

(Josué 14:6-15)
INTRODUCCIÓN: Me imagino que la repartición de una herencia debe ser algo bien emotiva para las partes involucradas. El saber cuál es lo que me corresponde sugiere cierta intriga y suspendo. La conquista de la tierra prometida ha llegado a su fin. Las demás incursiones hechas por Josué con sus guerreros, para apoderarse del resto de la tierra, no presentaron mucha resistencia. En algunos casos hubo tierra sin conquistar y los habitantes de allí terminaron por hacer alianza con Israel. Un total de treinta y un reyes de Canaán fueron derrotados por Josué e Israel.  Ahora el tiempo de la repartición ha llegado. A cada tribu, según su tamaño, se le  concedería una porción. Algunas tribus como Agad, Rubén y  la media tribu de Manases, ya habían recibido su porción al otro lado del Jordán. En el caso de los levitas, a ellos no se les dieron tierras porque “los sacrificios de Jehová Dios de Israel son su heredad, como él les había dicho” (Josué 13:14) Ahora bien, en esta distribución de la tierra hay un hombre que merece una mención especial. Su nombre es Caleb. Su vida, como la de Josué, está llena de fidelidad, de optimismo y de valentía. Él fue el otro que trajo un buen reporte de la tierra, que están  conquistando, cuando Moisés envió los doce espías a inspeccionarla cuarenta y cinco años atrás. No se menciona su nombre en los anteriores capítulos, pero sin duda que su presencia activa en cada guerra, tuvo que ser muy notaria. Es muy probable que Josué lo haya asignado como jefe de alguna  de sus guarniciones. En el presente capítulo hace su única aparición, y su petición junto con su osadía, es algo que vale pena estudiar. Así dijo: “He aquí ahora soy de edad de ochenta y cinco años. Todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me envió; cual era mi fuerza entonces, tal es ahora mi fuerza para la  guerra, y para salir y entrar. Dame, pues, ahora este monte, del cual habló Jehová aquel día...” vv. 10-12. Esta solicitud vale la pena que la estudiemos hoy. Hay “montes” que deben ser conquistados todavía. Los territorios donde impera Satanás con sus dominios necesitan de los osados “Caleb” para arrebatárselos de sus manos. Frente a nosotros se extiende la Gran Comisión cual “monte” todavía sin conquistar. ¿Vendremos hoy ante el “Josué” de nuestras almas a pedirle ese “monte”? Consideremos quiénes son los que tienen el derecho de pedirle herencia a Dios.  

I.  LOS QUE CAMINAN EN COMPLETA FIDELIDAD  CON ÉL
Cuando queremos encontrar una excelente referencia sobre un hombre consagrado en la Biblia, Caleb califica entre los diez primeros. Su vida es un libro donde puede leerse sin mucha dificultad las palabras: fidelidad, optimismo y fe. Él fue un creyente a toda prueba. Desde que salió de Egipto creyó en el Dios que reveló Moisés, poderoso y cumplidor de sus promesas. Batalló contra el gigante del pueblo mismo, quien en no pocas ocasiones murmuró contra el líder y contra Dios. Luchó contra el gigante de la adversidad que caracterizó el cruce del desierto. En ese lugar venció, pues fue de los pocos que entraron a la tierra prometida. Ahora, y  a pesar de la edad, está dispuesto  a seguir venciendo gigantes; nos referimos a aquellos que él mismo vio cuarenta años atrás, y que habitaban las tierras que ahora pide. Una de las oraciones que a menudo se escucha a través de los relatos bíblicos, acerca de Josué y Caleb, es como sigue: “Había seguido cumplidamente a Jehová” (Josué 14:14) Su carácter fiel fue revelado cuando no formó parte del mensaje negativo de los diez, quienes al regresar de ver la tierra prometida, desalentaron al pueblo con sus palabras. Fue allí donde se levantó la voz de Caleb, quien dijo: “Entonces Caleb hizo callar al pueblo delante de Moisés, y dijo: Subamos luego, y tomemos posesión de ella; porque más podremos nosotros que ellos” (Números 13:30) Por su fidelidad Dios le calificó de esta manera: “Pero a mi siervo Caleb, por cuanto hubo en él otro espíritu, y decidió ir en pos de mí, yo le meteré en la tierra donde entró, y su descendencia la tendrá en posesión” (14:24) Fue su fidelidad la que le hizo merecedor del monte que ahora pide. No habrá nada que Dios no conceda a un corazón fiel y consagrado; pues las peticiones hechas se harán siempre en armonía con la voluntad divina. Amado hermano, esta verdad permanece. Ningún arma es más poderosa en la vida de un creyente que su fidelidad hacia su Dios. No habrá gigantes, como en el caso de Caleb, que no puedan ser destruidos. Solo los hombres con esta característica vencerán.

II. LOS QUE SON SOSTENIDOS POR  LAS PROMESAS

Se necesita una gran fe para hacer una solicitud del tamaño de la que hizo Caleb. Pasaron cuarenta y cinco años para ese momento. Hay detalles interesantes en esta historia. Las tribus iban a ser repartidas por suerte. En el caso de Judá, la tribu a la que Caleb pertenecía, fue la primera que se presentó, y justo antes que Josué procediera con la distribución, Caleb hizo la petición. Pero, ¿por qué Caleb no esperó el otorgamiento? ¿Por qué su osadía? Una de las cosas que hay que ver aquí es la descripción de la tierra misma. Caleb la conocía muy bien. Él vio aquellos gigantes que aterrorizaban, y además las ciudades bien amuralladas. No todos se arriesgarían a hacer esta solicitud con tamaño peligro. Sin embargo su fe triunfó. El “quizá” de este texto, aun cuando pudiera asomar el temor humano, revela por otro lado seguridad. Josué tuvo que haberse quedado en silencio oyendo a su amigo fiel. La fe y audacia de Caleb, en no pocas ocasiones, le inspiró confianza, pero con esta solicitud, Josué sabe que está en presencia de un gigante en la fe. A lo mejor Josué le escuchó con lágrimas, sobre todo por la forma cómo viene a él con humildad reconociendo su autoridad, y poniendo su condición física para seguir luchando. Viene ante Josué para recordarle la promesa hecha cuarenta años atrás por su siervo Moisés. La fe “como firme ancla del alma” está agarrada de las promesas celestiales. La Biblia nos dice que lo que “no proviene de fe es pecado”. Caleb creyó todo el tiempo en lo que un día se le prometió. Así es la vida cristiana. La ausencia de la fe no hace bajar las promesas divinas. Caleb estaba consciente de los enormes gigantes de la tierra que reclama. Pero su fe y su fortaleza no le amilanan para nada. Le dijo a Josué “todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me envió...” Su fe en la promesa lo había mantenido fuerte y lúcido. Como creyentes, y al igual que este legendario hombre de fe, también nos espera una herencia; algún Hebrón prometido, algún don que Dios lo ha reservado. Tengamos hoy la osada fe de pedir ese monte. No lleguemos al cielo sin antes haber pedido y peleado ese monte para nuestras vidas.

III. LOS QUE BUSCAN UNA MEJOR COMUNIÓN CON SU DIOS

¿Por qué Caleb pidió ese monte y no otro? ¿Por qué no fue deslumbrado por alguna “llanura fértil” como lo hizo Lot, el sobrino de Abraham, años atrás? ¿No sabía Caleb de los gigantes a los que tenía que enfrentar? El monte que pide es Hebrón. Toda una tierra de historia sagrada. Es cierto que ahora tiene otro nombre, pero es tal su visión y anhelo de poseerla, que lo primero que hará será devolverle su nombre original. Fue en esa tierra donde años atrás Abraham enterró a su esposa Sara, habiendo comprado la cueva de Macpela. Para el anciano patriarca, aquel  era un lugar de comunión. Allí tuvo sus encuentros con el Dios que le había llamado de muy lejanas tierras. La palabra “Hebrón” significa lugar de compañerismo, de encuentro, y de amor. Es cierto que quienes la habitan ahora la han profanado con sus creencias y costumbres, pero es precisamente ese monte el que pide Caleb. En esta petición lo único que podemos ver es a un hombre despojado de toda ambición material por seguir la devoción con su amado Dios. Cuando pedimos algún don divino no debiera ser para gastarlo en nuestros deleites, como apuntaba Santiago en su carta. Nuestras peticiones debieran estar desprovistas de todo egoísmo. El anhelo más grande de todo corazón creyente es buscar la comunión con Dios. Cuando eso es lo que más anhelamos; cuando eso es lo que más cuidamos en nuestras almas, la vida se irá pareciendo al  Caleb de nuestra historia. Hay tantas cosas con las que busca tener comunión nuestra carne. Hay tanta distracción afuera que con mucha frecuencia podemos perder nuestra comunión con el Padre amado. No en vano Pablo nos dice: “Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu; y el Espíritu es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis” (Gálatas 5:17) . ¡Oh, qué ejemplo el de nuestro Maestro! Mientras más ocupado estaba, más buscaba la comunión con su Padre. En esto también hemos de recordar las palabras del salmista: “La comunión íntima del Señor es con los que le temen” ¿Cuál es el propósito de pedirle al Señor las cosas? ¿Hay un verdadero deseo de comunión con él? 

IV. LOS QUE BUSCAN LA BENDICIÓN DE OTROS                                             

Hemos dicho que esta petición está desprovista de egoísmo. Por un lado, al pedir “este monte” el nombre del Señor sería santificado y glorificado. Con este acto quedaría depositada para las próximas generaciones  la veracidad de sus promesas, porque como dicen las Escrituras “Jehová no es hombre para que mienta, ni hijo de hombre para que se  arrepienta”. El visto bueno que busca Caleb es para entrar a tomar posesión de la ciudad que había sido el terror a sus incrédulos hermanos. Deseaba convertir el terreno del temor en una tierra de bendición. Por cierto es bueno destacar que de todos los israelitas que recibieron su tierra, el único que expulsó completamente a sus ocupantes nativos al parecer fue Caleb. Pero, ¿qué hizo Caleb cuando echó de aquellas tierras a los tres hijos de Anac  15:14? Lo primero que hizo fue bendecir a su propia familia. Después que su hija Acsa fue dada en matrimonio a Otoniel, quien tomó la ciudad de Quiriat-sefer de acuerdo a la propuesta de Caleb 15:16, esta le hizo la petición de fuentes de aguas en el Neguev, y así fue hecho v.19. “Lo primero es lo primero”, dice el refrán. Caleb bendice primero a su propia familia. En él se ve la responsabilidad paterna y el cuidado para con su familia. Esta es una característica de un auténtico líder: bendecir primero a los de la casa. Pero además, Caleb bendijo a la obra del Señor cuando estaba pidiendo ese monte. ¿Por qué decimos esto? Cuando se repartieron las tierras a las diferentes tribus,  también se entregaron las ciudades de refugio. Estas ciudades tenían el propósito de servir de protección para aquellas personas que mataban accidentalmente a otros. Allí podían huir los culpables y no morir. Esas ciudades se las dieron a los  levitas para que las administraran. Cuando se lee la lista de tales ciudades, según Josué 21,  Hebrón vino a ser una de ellas. Caleb la entregó para aquellos que no tenían herencia en la tierra. ¿No es esto maravilloso? ¿No revela esto un carácter desprendido y a su vez de un profundo  amor por la obra del Señor? Amado creyente, ¿lo que pedimos o ya tenemos, tiene el propósito de bendecir a otros? ¿Soy un creyente que bendigo la obra del Señor con todo lo que él me ha dado? ¿Para qué le pido a “Josué” el “monte”? 

CONCLUSIÓN: Este pasaje termina con esta frase: “Y la tierra descansó de la guerra” v.15. Fue colocada no como fin de una frase, sino para enaltecer lo anterior dicho. Solo una vida como la de Caleb, caracterizada por una fidelidad inquebrantable; por una  certeza en las promesas divinas y por una comunión con su Padre, puede llegar al término de su vida con esta nota gloriosa de victoria. La conquista de los gigantes que combaten en nuestra carne, es lo que puede poner fin a la guerra cotidiana. El testimonio de este hombre nos dice que mientras algunos quedan tendidos en el camino desfalleciendo  por el temor; que mientras muchos abandonan la carrera, y se conforman  con dar vueltas en el desierto, Caleb nos desafía a ser fieles a la visión del principio, a hacer nuestras las promesas de Dios, y a tomar la heredad que Dios nos ha dado. Cuando el dijo: “Todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me envió...”, nos está diciendo que los viejos creyentes no tienen por qué ser soldados débiles. Que mientras vamos avanzando en edad nuestra fortaleza en el Señor debiera ser mayor.  El creyente de hoy necesita conquistar sus propios “montes”. Algunos de ellos pudieran estar llenos de “gigantes”,  también. No tenemos por qué fracasar cada vez que nos proponemos expulsarlos. Una consagración al estilo “Caleb” nos hará la clase de cristianos que vivamos en las alturas espirituales, conquistando las más altas y las más difíciles “montañas espirituales”.

